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¿Por qué el arte moderno es tan feo? ¿Tiene que ser tan feo?
¿Será que los artistas de la actualidad no pueden hacer algo
lindo? Y ¿por qué cuando realizan algo “lindo” se cataloga
normalmente  como  arte  de  segunda  o  de  tercera  clase,
sentimental y de algún modo no auténtico? Dichas preguntas
recurrentes se formulan por un pintor como Van Gogh, de quien
hablamos la semana pasada, un precursor del arte moderno.
Estas preguntas tienen respuestas fáciles si Dios y el alma
humana son reales. No tienen una respuesta razonable si el
Dios espiritual y el alma espiritual son ficción del hombre
auto-engañador.

Si Dios es, aunque invisible, el real “Padre Todopoderoso,
Creador de todas las cosas visibles e invisibles,” por lo
tanto Él creó el alma humana invisible, más íntimamente unida
en la concepción a un cuerpo visible para constituir a cada
ser humano que ha existido o existirá. Su objetivo al crear
creaturas con una razón espiritual, y por lo tanto con libre
albedrío, es su propia gloria extrínseca (no intrínseca), la
cual aumenta con cada ser humano que usa ese libre albedrío
para amar y servir a Dios en esta vida así como para merecer a
su muerte ser inmensamente feliz con Dios, dándole a Él gloria
sin fin en la vida venidera.

Y ¿cómo es que el hombre ama y sirve a Dios en esta vida?
Obedeciendo sus mandamientos (Juan XV,10) que constituyen la
estructura moral del bien y del mal para todos los actos
humanos, una estructura que los hombre pueden desafiar pero no
evadir. Si de hecho la desafían, ellos mismos se colocarán más
o menos en una desarmonía radical con Dios, con su prójimo y
con sí mismos, porque Dios creó ese marco no arbitrariamente
sino  en  perfecta  armonía  con  su  propia  naturaleza  y  la
naturaleza humana obligada por Él para actuar dentro de él.
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Ahora el arte podrá ser definido en su sentido más amplio como
cualquier  confección  de  materiales  (por  ejemplo  pinturas,
palabras, notas musicales, etc.) sobre la cual el hombre hace
un esfuerzo especial para comunicar a otros hombres lo que él
tiene en su mente y en su corazón. Así es que si la mente y el
corazón pertenecen a un alma que en cualquier momento debe
estar  en  armonía,  en  un  mayor  o  menor  grado,  con  esa
estructura moral establecida por Dios para todos sus actos,
entonces cualquier producto artístico que proceda de esa alma
está obligado a reflejar la armonía objetiva o la desarmonía
dentro de este. Y ahora estamos ya en la postura de contestar
nuestras preguntas originales.

El arte moderno es tan feo porque todas las almas modernas
pertenecen  a  una  sociedad  mundial  que  cae  día  a  día  más
profundamente en la apostasía, de tal manera que un gran e
influyente número de estas almas están en guerra con Dios,
consciente o inconscientemente. Los productos artísticos de
almas  inmersas  en  dicho  medio  ambiente  pueden  únicamente
reflejar su falta de armonía interna con Dios, con su prójimo
y con sí mismos, razón por la cual son feos. Algo genuinamente
hermoso podrá aflorar únicamente de alguna armonía genuina que
aún permanezca en sus almas. El arte artificialmente “bonito”
procede de un anhelo sin armonía de fingir armonía, lo que
explica el porqué el efecto será siempre, de alguna manera,
falso o sentimental, no auténtico y catalogado como arte de
segunda o de tercera.

Por otro lado si Dios, y el alma inmortal que viene de Él y
que tiene que tender a Él, son meras ficciones, entonces no
existe una razón por la cual la belleza no deba ser fea y la
fealdad, bella. Esa es la manera de pensar de los artistas
modernos, pero desde el momento en que yo reconozco que un
artefacto feo de éstos es de hecho feo, estoy reconociendo
implícitamente que existe un marco, no suyo, que ellos están
desafiando.

Kyrie eleison.


